Tema 10. - El valor de la Honradez - Honestidad.
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                    “NO PUEDE EXISTIR



NADA HONESTO SI 

        NO ESTÁ CONFORME 

            CON LA JUSTICIA".

                                 Ciceron.

Objetivos:

· Profundizar en este valor y descubrir la necesidad de obrar con rectitud de ánimo e intención.

Motivación:

1- Todos  reciben  una  lista  de  valores  y  deben  clasificarlos  en  orden  a  los  valores  de  quien  está contestando.  El  que  se  coloque   en   primer   lugar   significa   que   es   el  valor  que  más aprecia.


La lista se le entrega a cada participante:

- vida próspera.
- igualdad (igual oportunidad para todos.)
- seguridad familiar.
- libertad (independencia.)
- armonía en el hogar.
- educación de los hijos.
- amor maduro.
- seguridad nacional. 
- placer.
- auto-respeto.


- reconocimiento social.
- verdaderos amigos.
- honestidad.
- independencia.
- lógica.
- auto control
- limpieza. 
- coraje (valor)
- fe.
- despreocupación.
- un ideal grande. 

2- Los participantes, en silencio hacen su clasificación personal de los valores.


3- Cada uno escoge otra persona y forma una pareja para cuestionar las respuestas dadas.


4- Finalmente se resume en el propio grupo y evalúan lo que pasó, sacando consecuencias para la vida individual.



Desarrollo:

Se pasa a reflexionar el tema repartiendo a cada uno estos puntos.

En la práctica, los términos honradez y honestidad se usan como sinónimos y con idéntico significado. Decimos de alguien que es honrado porque obra con rectitud de ánimo, de intención. Su forma de ser íntegra y coherente en pensamientos y en obras nos habla de buena voluntad, de autenticidad de integridad moral. Parece que "honradez" se refiere más a la integridad de la persona, mientras que la "honestidad" define la cualidad, virtud, valor, actitud del hombre recto, que por "ser" honesto, obra de forma humana.

Retrato de la persona honrada u honesta.

- La primera característica es la rectitud de intención, que no es más, que guiarse por la propia conciencia, por criterios rectos enraizados en la bondad y en el deseo del bien, no en "el que dirán" o en la presión social.

- No hay honradez sin conciencia que perciba y se incline por  unos valores que permitan ejercer el necesario crecimiento interior.

- Vivir conforme a los propios principios es respetarnos a nosotros mismo y tener en gran estima nuestra dignidad personal, la mayor dignidad que existe en este mundo, porque el ser humano a lo máximo a que puede aspirar es a sentirse persona entre todas las personas e hijos de Dios con  todos los derechos. Todos los "títulos": Rey, príncipe, director de una gran empresa, no aumentan la dignidad de un ser humano; el título más sublime es ser persona hombre o mujer.

- La persona honrada vive de "dentro a fuera" no al revés. Esto quiere decir que "es, "se tiene" a sí misma, y por eso necesita ser ella misma e identificarse a con la verdad. Vive una vida de rica plenitud interior, se ocupa poco o nada de las apariencias, del que dirán, del tienes y del figurar en la sociedad.
- Al estar convencida la persona honrada de que toda su dignidad y grandeza viene por el hecho de ser ella misma y por obrar de forma coherente y con arreglo a unos principios y valor humanos libremente elegidos y acogidos.

- Otra característica es su sencillez y naturalidad. Distingue muy bien lo importante de lo intrascendente; por eso siempre viene de cara, de frente,  sin dobles ni disimulo. Para ser honrado es imprescindible la buena voluntad de comportarse con rectitud de intenciones.

- Quien es honrado "tiene palabra" es digno de confianza, no falla jamás. Dice lo que piensa y obra como piensa y dice. La palabra de una persona honrada va acompañada de obras.  

- La persona honrada que tiene sano orgullo de ser lo que es, huye de las apariencias, es fiel a sus convicciones y, en consecuencia, no teme presentarse como es. Por eso la honradez se lleva tan mal con la hipocresía o tendencia a aparentar una virtud que no se tiene.
- Es fácil saber a que nos atenemos cuando nos relacionamos con personas honradas. Por el contrario cuando nos relacionamos con una persona falsa, hipócrita, sin honra y sin dignidad, todos son problemas, confusión y falta de entendimiento. Quién no se respeta a sí mismo, quién pierde la propia dignidad, es imposible que respete o estime la dignidad de los demás.

La honradez hoy.

Nuestra sociedad está pasando por una crisis de honradez. Nuestros modelos, las personas que deberían darnos ejemplo de un comportamiento adecuado y constructivo, nos sorprenden (cada día menos, porque desgraciadamente nos vamos acostumbrando) con delitos, que acaban con la confianza que habíamos depositados en ellos.

Hemos llegado a un punto que cuando un alto cargo parece salvarse de este juego y predominan sus actos nobles y honestos, la tendencia no es pensar que estamos ante una buena persona, sino que estamos convencidos de que ya cometerá algún desliz, que terminará como todos.

Esta es la imagen que recibimos que se está fomentando la desconfianza, a sabiendas de que no sólo destruye el bienestar de la sociedad, sino que hace tambalear los cimientos de sus valores. Pero no es menos cierto que nos estamos dejando llevar por esta "actitud facilona" cayendo en los mismos errores que esos modelos negativos y justificando todo lo que hacemos porque: "Si ellos lo hacen, ¿Por qué nosotros no? 

Quizás todavía no hayamos asumido que también nosotros formamos parte de la sociedad y que nuestro ejemplo, actitud y comportamiento en la vida sirven de modelo a otras personas. No hay que ir muy lejos para descubrir conductas poco honestas. Existen en nuestra propia vida y debemos ser capaces de analizarlas, descubrirlas, sin intentar justificarlas con el comportamiento de los demás. La sociedad no va a cambiar cuando cambien sólo las personas que ocupan altos cargos, sino cuando tú, aquel otro, yo... cambiemos.

Para reflexionar sobre nuestra honradez podemos darle respuestas a estos interrogantes.

· ¿Intentas ir siempre con la verdad por delante?

· ¿Avisas a los demás cuando sabes que van a cometer u error o te quedas esperando a que lo cometan para luego echárselo en cara?

· ¿Te aprovechas de las desgracias y del dolor de los demás para obtener un beneficio propio?

· ¿Abusas de la gentileza y generosidad de las personas o instituciones, porque éstas "no se enteran" o "no pasa nada"?

· ¿Eres capaz de reconocer tus propias limitaciones antes de criticar las de los demás?

· Cuándo ayudas a alguien, ¿Lo haces movido por la compasión o por la justicia?

He aquí unas reflexiones personales que quizás te ayuden a responder a estas preguntas.

Honradez y verdad. La honradez no puede tener como aliados la mentira ni el engaño. Si fuera así, estaríamos ante una persona hipócrita que "actúa", que finge su modo de ser. A veces es difícil descubrir a la persona honrada, reconocer que su comportamiento es honesto, porque no podemos esperar su presencia en nuestra sociedad; nos sorprende tanto que desconfiamos. Quizás estemos demasiado acostumbrados a ese doble juego en el que no se nos dice toda la verdad, pero tampoco se nos miente abiertamente.

La sociedad "nos obliga", en cierto modo, a ser honrado con las personas que conocemos, con las que nos une una buena amistad; aprendemos a protegernos de esta manera, porque quizás ya nos haya hecho mucho daño. Es necesario empezar a exigirnos un poco más de sinceridad con todo el mundo, incluso con los que apenas conocemos.

Confiar de nuevo en la gente, tomando las precauciones oportunas, no tiene por qué hacernos daño, si nos convencemos de que, si los demás actúan con malicia, buscando sólo su beneficio, es porque tienen un gran problema y no han entendido nada de la vida.

A nosotros nos bastará con saber que hemos actuado en todo momento como debíamos y que los otros han rechazado la oportunidad de disfrutar de lo que les ofrecíamos.

Honradez y acompañamiento. Ninguno de nosotros ha llegado a ser lo que es sin la ayuda de alguien. En mayor o menor medida, mejor o peor modo, los demás nos han ido orientando, avisando de los peligros.

También nosotros, tal vez sin darnos cuenta, servimos de guía a otras personas. Cuanto más honrado sea nuestro comportamiento, más contribuiremos a construir una sociedad justa.

En este sentido, actuar de manera honrada significa:

a) Guiar por el buen camino, sin alarmismo, ofreciendo al otro la posibilidad de que elija libremente lo que desea ser y hacer.

b) Reconociendo y potenciando sus cualidades, sin envidias ni rencores de ningún tipo. Reconociendo con honradez que los demás también son seres excepcionales.

c) Actuando de forma comprensiva, sin recurrir al manido "ya te lo decía yo" o al "si me hubieras hecho caso". La persona que ha pasado por un mal momento no necesita más reproche.

d) No atribuirnos méritos que corresponden a los demás.

e) Sirviendo siempre de ejemplo con nuestra conducta. De nada servirá lo que digas si luego actúas de manera arbitraria e inconsciente.

Honradez y justicia. La persona honrada sabe que lo que le debe a los demás no es porque ella ocupe una posición superior y los otros sean los "pobrecitos" que necesitan de su caridad, sino que es de justicia dar al que no tiene porque, en cierto modo, nosotros tenemos lo que le corresponde

Honradez y vida cotidiana. El primer paso hacia el bien es no hacer el mal. De forma poco consciente, los demás pueden sentirse dolidos por nuestro comportamiento o actitud hacia ellos, pero siempre cabe la posibilidad del diálogo para intentar aclarar las cosas. Nuestra primera y quizás la más importante intención de nuestra conducta debe ser la de intentar no hacer el mal.

También debemos ser capaces de no abusar de la generosidad de los otros. Quizá no pase nada porque siempre sea tu amigo quien te saque las castañas del fuego o porque cojas con demasiada frecuencia materiales de la oficina o puesto de trabajo para llevártelo a casa, ya que "total ellos son los que  tienen y les sobra". Pero las personas se pueden cansar de dar y no tiene sentido terminar de esta forma con relaciones que pueden ser muy importantes para nosotros.

Cuándo una persona es honesta y cuándo no.

Por la coherencia entre lo que piensa, dice y hace, se considera  una  persona  honrada  y  honesta.

Vamos    a    ir   describiendo   actitudes   por  las  cuales  no  se  considera una persona honesta y 

por cuales sí.

· No es honesta la persona que manifiesta buscar el bien de los demás en sus aciones y, sin embargo, internamente sabe que lo que le lleva a obrar de una determinada manera, es satisfacer sus apetencias de sentirse importante, poderoso. No es honesta consigo mismo cuando intenta disfrazar la verdad, ni es honesta con los demás, que confían en ella, en sus palabras.

· No es honesta la persona que dice defender unos principios solidarios, cuando en su fuero interno sabe que para ella sólo cuentan sus intereses personales, y sus acciones están encaminadas a conseguir sus propios fines, aun cuando con sus palabras intente convencer de que sólo busca el bien ajeno.

· No es honesta la persona que obra en contra de los principios generales de moralidad, intentando solapar su acción, que niega, pese a la evidencia, o para la que inventa las excusas más peregrinas para justificarlas.

· No es honesta la persona que hace una promesa, da una palabra y no la cumple.

· No es honesta la persona que no respeta la buena fe de sus iguales, abusa de su preponderancia sobre los que dependen de ella y adula a sus superiores.

· No  es  honesta la persona que quiere aparentar lo que no es, hace ver que es poseedor de unos valores determinados y sólo cultiva la "imagen", sin tomarse el trabajo de "ser" verdaderamente. Se  engaña a sí mismo, aunque no a los demás, que terminan por descubrir la frivolidad, la superficialidad, la mala fe si esta existe.

· Es honesta la persona que, conforme con sus ideas, con sus valores libremente elegidos, amorosamente acogidos, firmemente defendidos, se modela a sí mismo.

· Es honesta la persona que en su interior se debate sabiendo que la coherencia no es siempre perfecta, pero que puede acercarse lo más posible a ella sobre todo si pone todo su empeño en buscar su verdad.

· Es honesta la persona que toma sus decisiones, que obra siguiendo los dictados de su conciencia, aun en temas en los que nadie puede garantizarle seguridad, pero a los que da las soluciones que cree más justas.

· En resumen, es honesta la persona que en situaciones de vital importancia, no pierde de vista la esencia moral y dice y obra de forma autónoma, asumiendo en todo momento la responsabilidad de sus actos, sabiendo lo que es, sabiendo lo que quiere hacer y queriendo lo que hace.

Fundamentos Bíblicos:

Mt 1, 18- 20; 2, 7- 8; 3, 11; 6, 1- 8;  23, 1-12.  
He 5, 1- 11.

Rom 2, 16.

Ejercitación:

1- Cada persona reflexionará estos puntos:


a) ¿En qué situaciones cree que es importante este valor?


b) ¿Cuáles serían sus acciones si poseyese este valor?


c) ¿Cree que se beneficiaría con ellas la sociedad?


d)    ¿En que momentos este valor puede entrar en conflicto con otros?


           e)    ¿Qué otras palabras crees tú que expresan el mismo significado del valor que nos ocupa?


f) ¿Cómo crees que se comportaría la persona que no tuviera asumido este valor?

2- Libremente se ve en plenaria la puesta en común.


Evaluación:

· ¿Cómo se ha sentido?

· ¿Con qué idea se encuentra más identificado?

· ¿Qué línea de acción propone?

· ¿Cómo le ha parecido el tema?

Tema 11. - El valor de la Justicia.
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"SE JUSTO ANTES DE SER  GENEROSO;  SE HUMANO ANTES DE 

SER JUSTO"

Fernán Caballero.

Objetivos:

· Descubrir varios aspectos de la Justicia.

· Conocer este valor como fundamental porque es la base de otros valores.

Motivación :

DINÁMICA 1
1- Entregar a los participantes una copia de "La Justicia del Rey". También se puede leer en voz alta.

"La Justicia del Rey"

En un país muy lejano, hace mucho, mucho tiempo gobernaba un joven rey con mucha sabiduría. Era querido de todos sus súbditos por su generosidad y justicia. Nadie de su reino pasaba hambre porque su palacio estaba abierto cada día para servir una copiosa comida a todos los peregrinos, trotamundos e indigentes.

Un día, después de la comida ordinaria, un mensajero del rey les anunció que al día siguiente era el cumpleaños de su majestad, que éste comería con ellos y que al final del espléndido banquete, todos y cada uno recibirían un regalo. Tan sólo se les pedía que subieran a la hora acostumbrada con alguna vasija o recipientes llenos de agua para echarla en el estanque del palacio.

Los comensales estuvieron de acuerdo en que la petición del rey era fácil de cumplir, que era muy justo corresponder a su generosidad y... si encima les hacía la gracia de un obsequio, mejor que mejor.

Al día siguiente, una larga cola de mendigos y vagabundos subía hacia el palacio del rey llevando recipientes llenos de agua. Algunos de ellos eran muy grandes, otros más pequeños y alguno había que, confiando en la bondad del rey, subía con las manos libres, sin siquiera un vaso de agua...

Al llegar a palacio vaciaron las diversas vasijas en el estanque real, las dejaron cerca de la salida y pasaron al salón donde el rey les aguardaba para comer.

La comida fue espléndida. Todos pudieron satisfacer su apetito. Finalizado el banquete, el rey se despidió de todos ellos. Se quedaron estupefactos, de momento, porque esperaban los regalos y éstos no llegarían si el rey se marchaba.

Algunos murmuraban, otros perdonaban el olvido del rey que sabían que era justo y alguno estaba contento de no haber subido ni una gota de agua para aquel rey que no cumplía lo que prometía.

Unos tras otros salieron y fueron a recoger sus recipientes. ¡Que sorpresa se llevaron! Sus vasijas estaban llenitas de monedas de oro. ¡Que alegría! Los que habían acarreado grandes cubos y ¡Que malestar! Los que lo trajeron pequeño o no trajeron ninguno.

Y cuentan los anales del reino que en aquel país no hubo más pobres, porque con las monedas del rey muchos pudieron vivir bien y otros comprarse tierras para trabajar y los que se quedaron sin nada se marcharon para siempre de allí.

En grupos de 7 u 8 participantes se trabajará a partir de estas preguntas guías.

a) ¿Ser muy generoso es ser justo o injusto?


b) ¿Es justo o injusto que quienes tienen el poder pongan a prueba a los demás?


c) Por grupos manifestar situaciones de hoy en las que se practique la justicia y la injusticia.



2- Llevar las conclusiones a la plenaria y llegar a una síntesis.


DINÁMICA 2

Entregar a los participantes una hoja fotocopiada con una lista de causa de la pobreza en una columna. Al lado de cada causa está un espacio para que las personas coloquen su clasificación.

Cada uno debe colocar en orden de importancia estas causas, escribiendo al lado cuál es la primera o más 

importante después la segunda, tercera  etc.

LISTA DE  CAUSAS DE LA POBREZA: CLASIFICACIÓN.

A) Falta de recursos naturales

B) Falta de educación adecuada

C) Reglas internacionales de comercio

D) Pereza o apatía del pueblo

E) Desorganización del pueblo

F) Corrupción de los dirigentes

G) Explotación y dominación de otros pueblos

H) Sobrepoblación

I) Hambre y enfermedad

J) Concentración de riqueza en manos de unos pocos (nacional e internacional)

K) Dependencia de otros países

L) Falta de técnica adecuada

M) Falta de trabajo

N) Falta de iniciativa personal

O) Estructura económica capitalista

P) Estructura política injusta

Q) Compañías multinacionales 

R) Responsabilidad de la Iglesia

S) Responsabilidad de las fuerzas armadas

T) Incapacidad de razas inferiores

U) Falta de dísciplina y de orden social

V) Otras causas

Cada participante tiene 10 mm para escribir sus prioridades.

En grupo de 7 u 8 escogen como respuesta grupal 5 causas a su juicio más importantes.

En plenaria se ven las coincidencias y diversidad de respuestas y se discute por qué.

Desarrollo:

La relación entre justicia y derecho es tan estrecha que hasta el mismo significado de las palabras lo atestigua: en latín, ius = derechos; iustitia = justicia. Esta relación la pone en evidencia el Derecho Romano cuando define la justicia como "la constante y permanente voluntad de dar a cada uno lo que es debido".

El derecho lo pone cada cual y lo único que hace justicia es respetar lo que ya es "suyo". De ahí la incongruencia de quienes pretenden "amar al prójimo", ayudarle o darle limosna, cuando no han sido capaces de darle lo que es suyo, de reconocerle sus derechos. No puede haber amor donde no hay justicia. Pero el amor auténtico va más allá de la justicia, porque no sólo da al otro lo que es del prójimo, sino que le da algo de sí mismo, se da.

Es justo el hombre que concede a cada uno sus derechos, lo que le es debido por ser lo que es en  todos los órdenes. Todo ser humano presenta una condición personal. Debe ser tratado como una persona no como un objeto, un medio para ciertos fines. Toda persona necesita, para subsistir biológicamente,  cubrir ciertas necesidades, (alimento, vestido, habitación . . . ) y para desarrollarse espiritualmente, debe contar con determinadas posibilidades: comunicación, medios formativos . . . por ser una exigencia de su misma naturaleza, tiene derecho a disponer de todo ello y, los demás tienen obligación de dispensárselo en la medida de su capacidad.

· Debido a su carácter personal, el hombre es un “ser de encuentro “ vive como persona, se desarrolla y perfecciona colaborando a crear toda serie de encuentro, y, a su través,  tramas de vida comunitaria. Se  vive como persona cuando se crean lazos de convivencia con las demás personas y con el mundo en torno, que constituye un conjunto interrelacionado. Guardar el orden en que estamos todos instalados dinámicamente es ser justo, vivir ajustado a nuestro ser , visto en su plenitud de implicaciones. El sujeto de la justicia,  el que asume y realiza este valor, es nuestro ser comunitario no aislado.

· La vida comunitaria está tejida de relaciones entre las personas, y entre estas y las organizaciones que las ensamblan. Reconocer que éstos vínculos son necesarios para nuestro desarrollo normal como personas y cumplir las exigencias que dimanan de los mismos da lugar, respectivamente, a los siguientes tipos de ajuste entre nosotros y la realidad: la justicia conmutativa, la justicia legal, la justicia distributiva.

· Al ajustar nuestra conducta –mediante el poder de discernimiento que llamamos prudencia- a las condiciones de nuestra realidad personal, llevamos esta a su punto de máximo desarrollo a su meta, que constituye su bien. El hombre justo es el hombre bueno, el que satisface la necesidad que tiene cada persona de crecer  (que es ley de vida) de lograr la estatura espiritual que le compete. Todos nosotros nos sentimos en conciencia responsables de la vida que nos está confiada, de la configuración que va a ir adquiriendo. Tal conciencia de responsabilidad implica un deber pero también un derecho: el de recibir todas las posibilidades que necesitamos para dar a nuestra realidad personal la dignidad y el honor, que le corresponde. Ser justo es hacer lo posible para que cada persona pueda cumplir las exigencias de su desarrollo personal.

La práctica de la justicia nos instala en nuestro estado ideal: el de fidelidad a nuestro modo de ser que es la concordia (literalmente la unión de corazones), la participación en la tarea común de realizar nuestra vocación. Por eso es siempre benéfica, a diferencia de la tenacidad, la valentía y el coraje, actitudes que pueden en casos ponerse al servicio del mal, la ruptura de la unidad y solidaridad humana. De ahí que la justicia constituya la coronación de la vida ética.

· Así entendida la justicia es una actitud inspirada por  el amor, el respeto entendido profundamente como estima –el agradecimiento porque existan los otros vistos como compañeros de juego en la vida- , la conciencia lúcida de que la dignidad y elevación de  la vida comunitaria depende del grado de realización de cada persona. ¿Qué es lo que nos impulsa a comportarnos de modo justo?. La seguridad de que todos formamos parte de una gran comunidad en la que todo se haya interrelacionado y cuya buena marcha de pende de la conducta recta de cada uno. Nadie es despreciable, por insignificante que parezca su vida. 

· Por atentar contra la dignidad humana es considerable como conducta éticamente mala la difamación de los demás o la crítica precipitada, su humillación y envilecimiento, el achicamiento de su horizonte vital, el empobrecimiento de sus posibilidades.

· Cada persona necesita unas posibilidades determinadas para realizar su proyecto peculiar de vida. Ser justo es  colaborar a que disponga de ellas. Al hacerlo, nos comportamos de modo equitativo, no sencillamente igualitario, ya que no todos reclaman lo mismo.

· Lo que es necesario para todos es un espacio de libre juego en el que se mantengan unas normas de convivencia que hagan posible la realización de los diferentes proyectos. El ajuste e nuestro modo de ser –es decir: la actitud justa- nos lleva a ser disciplinados,  obedientes a los preceptos que encauzan nuestra actividad social. El aspecto social de nuestra vida se haya íntimamente relacionado con el aspecto personal, ya que el desarrollo de la persona en cuento tal tiene lugar comunitariamente, aunque no siempre colectivamente. No procede considerar la vida ética como una cuestión interior de la persona, y la vida social como un asunto externo. Cuando el hombre realiza una actividad recreativa –del grado que sea-, supera la ruptura entre lo interior y lo exterior y creando un  campo de juego común a lo que se halla dentro y o que se halla fuera. Esta feliz superación abre inmensas posibilidades para configurar una vida comunitaria fecunda en todos los órdenes.

· Si la justicia consiste en mantener  entre todas las realidades el orden que les permite subsistir y crecer, no es ilógico que la vida se desajuste cuando las personas actúan con espíritu insolidario, en virtud de sus intereses egoístas.

· La justicia es indispensable para la vida social porque encierra un valor decisivo: la unidad y solidaridad. El que actúa por convicción interna en virtud de este valor  se  comporta equitativamente, concede a cada uno lo necesario aunque la ley escrita no lo ordene. Una ley puede autorizar el aborto,  por ejemplo, pero es equitativo respetar la vida naciente. La equidad es la justicia aplicada de forma prudente, concreta, flexible, no sólo para evitar conflictos sino para promocionar a cada persona, según sus peculiares condiciones, en el aspecto material y espiritual. La equidad es una virtud cuando se cultiva por razón del valor que implica: me comporto equitativamente para crear unidad reciprocidad no para conseguir algún beneficio. Por eso crea vínculos. 

· La justicia es, por esencia, desinteresada. Para ser justos y equitativos debemos superar el egoísmo que nos lleva a convertir a los demás en satélites nuestros y reconocer que cada persona está llamada a ser un centro de iniciativa, realizados de proyectos y anhelos. En ello radica su mejor dignidad. Cultivar esta dignidad es ser justo. Honrar a los padres, dar el debido salario al trabajador son acciones equitativas porque conceden a cada uno lo que merece y lo que necesita para desarrollarse plenamente y vivir con la debida dignidad.

· La actitud justa y equitativa funda paz, seguridad, ampara y concordia en la vida privada y  en la social. Uno se siente bien consigo mismo y con  los demás cuando en toda circunstancia  colabora al bien de los otros, que es también el propio por serlo de la comunidad.

El hombre justo es el que vive en armonía consigo mismo y con los demás; el que sido capaz de lograr el equilibrio entre todas las partes de su espíritu; el que ha puesto orden en su vida conforme a las exigencias de la razón, las aspiraciones y deseos de la voluntad.

La justicia social es armonía y paz, que se derivan del hecho de que los ciudadanos se comporten éticamente cumpliendo sus deberes y funciones propias: los gobernantes gobernando con sabiduría y no por afán de poder y dinero; los soldados defendiendo la paz con valentía; los obreros trabajando con sacrificio por el bien de todos. Lo ideal es encontrar el hombre adecuado para el puesto adecuado.

Para los hebreos la justicia es la generadora de todas las virtudes. Tanto es así, que en hebreo no existe la noción abstracta de virtud, sino que a los hombres virtuosos se les llama "justos"; y la virtud como término general, se presenta como "justicia".

La justicia es equilibrio. En todos los valores, la capacidad de mantenerse en el punto medio era esencial: se debía ser humilde, pero sin dejarse avasallar; había que tener buen humor, pero respetando a los demás; era necesario ser agradecido, pero con quien realmente tenía sentido... Por eso la justicia ha de ser constante, firme, inalterable, arraigada. La justicia  no puede perturbarse por nada ni por nadie; debe ser un continuo punto de referencia que nos permita sentirnos seguros, protegidos y confiados.

Clases de justicia.

Desde antiguo, la justicia viene separada en dos grandes grupos: la individual y la social.

A nivel individual, las personas esperamos ser tratadas con igualdad y recibir de los demás lo mismo que damos. En principio, persigue objetivos individuales: ser tratado con respeto y reconocimiento. Esta justicia es importante, pues permite al ser humano sentirse seguro y confiado en la sociedad a la que pertenece. Sin ella se caería pronto en la desesperanza, porque ¿Para qué actuar si lo que recibo no tiene nada que ver con lo que hago, con lo que soy?

A nivel social, nos encontramos con la división entre legal y distributiva. La justicia legal se refiere a las relaciones entre las partes y el todo. Todas las personas están obligadas por ley a cumplir con unos requisitos mínimos,  a dar algo para el bien común. La justicia distributiva es la relación entre el todo y las partes. En este caso es el Estado el que debe repartir entre sus miembros las cargas y bienes comunes, atendiendo a las capacidades y méritos de cada uno, pidiendo a cada cual lo que puede dar y dando a cada uno lo que necesita. En este tipo de justicia no es necesaria una igualdad absoluta, pues no todas las personas somos iguales, ni nos encontramos en las mismas situaciones.

La justicia dejaría de tener sentido si no se intentase llegar a un equilibrio; no tendría sentido perseguir únicamente el bien individual, pues no todas las personas pueden contribuir a la sociedad en la misma medida. Pero tampoco tendría sentido en una sociedad  que, para dar a unos quita a otros lo que tienen merecido, pasando por alto la justicia individual, sin atender a unos criterios mínimos de igualdad.

Pensar en la persona es pensar en la sociedad.

Justicia social.

Aristóteles relaciona la justicia con la equidad o igualdad; suele llamarse justicia distributiva o social. Pero esta igualdad ha de entenderse proporcionalmente: dándole a cada cual lo que le corresponde. Pero insiste también Aristóteles en otro tipo de justicia que más tarde será llamada conmutativa, que se refiere a las obligaciones recíprocas entre dos personas, que no tiene en cuenta el mérito de las personas sino que "trata como iguales al que comete la injusticia y al que la sufre".

Esta es la idea de igualdad que emerge en el Artículo 1° de la Declaración de los Derechos Humanos: "Todos los hombres nacen libres e iguales en dignidad y derechos, dotados como están de razón y conciencia deben comportarse fraternalmente los unos con los otros".
El concepto de justicia social nos hace entender la responsabilidad que a todos nos corresponde en tantos desajustes y abusos que propician la explotación del hombre por el hombre. "La justicia se transforma entonces en voluntad de solidaridad, la cual no es según la encíclica Sollicitudo rei socialis  un sentimiento superficial por los males de tantas personas cercanas o lejanas. Al contrario, es la determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común, es decir, por el bien de todos y cada uno, para que todos seamos verdaderamente responsables de los otros". 

Esta justicia social está exigiendo a todos una razonable y equitativa distribución de los bienes de este mundo, que son patrimonio común de toda la humanidad y no posesión de unos pocos. Es obligación de la justicia evitar que unos pocos sean muy ricos y otros vivan en la miseria, que una parte del mundo acumule las riquezas y la gran mayoría padezca hambre. 

Jesucristo dirigió esta exhortación a todos los hombres que no tienen las manos limpias: "Por eso les digo: Utilicen el sucio dinero para hacerse amigos, para que cuando les llegue a faltar, los reciban a ustedes en las viviendas eternas". (Lc 16, 9). Que nadie vea en estas palabras un estímulo para el enriquecimiento fácil con dinero mal ganado, para comprar con él influencias y beneficios egoístas. Lo que se nos pide es que, si tenemos dinero, lo empleemos generosamente para hacer el mayor bien que podamos.

La lucha por  una distribución más justa de las riquezas no es más que la expresión de la lucha por una participación más equitativa en dignidad humana. No se trata de tener más, sino de reconocer la propia dignidad participando de los bienes que son de todos. Claro está, no podemos admitir que la opresión y la violencia son los únicos medios para defender los derechos a la propiedad.

Justicia y Ley.

Justicia también es la imparcialidad con que se ha de tratar a todos ante la ley. Los administradores de la justicia son humanos y están sujetos a fallos. Las leyes están elaboradas por hombres y mujeres y tienen las limitaciones de todo lo humano.

El hombre que hace de la ley extrema la razón de su conducta se convierte en siervo de la ley; puede ser justiciero, pero nunca justo. La justicia tiene como guía la verdad y la ley sólo en cuanto es reflejo de ella. Las penas y castigos se imponen con frecuencia con el ánimo poner las cosas en su sitio, de restablecer la justicia; pero si no se tiene en cuenta la condición del que delinque, se salvará la legalidad, pero no la pureza de la justicia.

La justicia necesita cierta dosis de caridad, aunque siempre desde antiguo los moralistas han distinguido estos dos conceptos. Mientras que la justicia es considerada la igualdad moral y el respeto moral, la caridad es el resultado del amor, del conocimiento de que pertenecemos a la misma naturaleza. En cuanto a los deberes, los de la justicia son exigibles; todo el mundo debe cumplirlos. En la caridad, los deberes son voluntarios y de pura gratuidad. La caridad está vinculada al amor, la justicia a la obligación. Para los cristianos Cristo murió por amor, aunque fuera injustamente.

No existe mucha diferencia entre ellas, pues ambas - justicia y caridad - están subordinadas en último término a los deberes del ser humano para consigo mismo, para con el prójimo y para con Dios. No tiene sentido una justicia sin caridad, como tampoco tendrían sentido las conductas caritativas sin justicia.

El buen juez, el que tiene por norte la verdad, no toma venganza del delincuente, sino que, como observa Cervantes, "Sabe unir la equidad con la justicia, y entre el rigor y la clemencia da luz de su buen entendimiento".
Cuando el creyente advierte sus debilidades morales, recuerda la justicia divina, que siempre está envuelta de comprensión e indulgencia paternal.

Si la justicia es equilibrio y armonía, los extremos del rigor y de la permisividad quedan fácilmente excluidos  del justo, que es el hombre de la ponderación y de la prudencia, que tiene por norte la verdad, pero con bondad.

No es justo.

Quizá usamos con demasiada ligereza el término justicia, y nos dejamos llevar por nuestros sentimientos pensando, erróneamente, que lo que se nos exige y requiere un esfuerzo no es justo. Pero no es así. La justicia está por encima del bienestar, del placer. La persona justa es la que realmente toma de la vida la parte de los bienes y de los males que le corresponde. Es cierto que muchas de las desgracias que acontecen no son justas, en el sentido de que es imposible responder a la pregunta: ¿Por qué a nosotros, si hemos hecho todo lo posible para ser personas honradas? Hay preguntas para las que no hay respuestas suficientemente consoladoras.

También se usa la justicia "justificar" y hay que tener muy clara la diferencia. La justicia significa asumir la parte de responsabilidad que nos corresponde en la tarea de contribuir a nuestro desarrollo personal y a construir la sociedad. En cambio, las justificaciones a menudo nos sirven para liberarnos de esa responsabilidad, para no asumir que nos hemos equivocado y que no es justo que los demás deban soportar nuestros descuidos o disgustos.

Si realmente utilizamos el término justicia de forma adecuada, nos daríamos cuenta de lo egoísta que podemos legar a ser a veces al pensar  tan sólo en lo que nosotros necesitamos, en lo poco que la sociedad se acuerda de nosotros para premiarnos por el trabajo realizado sin darnos cuenta de que existen otras muchas personas que ni siquiera disponen de una vivienda digna o de lo suficiente para comer todos los días. No podemos exigir una justicia para nosotros sin pensar en los demás, porque entonces estaríamos cometiendo tanta injusticia como creemos cometen contra nosotros.

INTERACCIÓN DE ALGUNOS VALORES RESPECTO A LA JUSTICIA.
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INTERACCIÓN DE ALGUNOS CONTRAVALORES RESPECTO A LA JUSTICIA.










Fundamentos Bíblicos:


Mt 5, 6; 6, 33; 5, 17-24.

He 17, 31; 13, 28 ss.

Heb 1,9. 

Sal 72, 4-12-15.

Is 29, 20.

Jn 8, 3-11.

Ejercitación:


1. - Se lee este hecho de vida o se entrega a cada participante una copia:



Eduardo, Juez en  causas criminales, hizo la siguiente aclaración: "Miguel mató a Jaime. Confesó su crimen. Tuve que condenarlo. Pero mi corazón sangraba al conocer la historia de Miguel. A los cinco años de edad vio como su padre era asesinado por Jaime. El ambiente donde iba creciendo solo le hablaba de venganza. Nunca oyó una sola palabra de perdón y de amor. Por eso siendo todavía un niño Miguel creyó que debía de vengar la muerte de su padre. Esperó largos años pues no quería que las dos hijas de Jaime tuvieran la misma suerte que él tuvo. Sólo después que las dos  se casaron, ejecutó su venganza y mató a Jaime. Su crimen fue el resultado y el fruto del ambiente en que vivía. La ley decía: "Hay que condenarlo" y lo condené. Pero la ley tal como era y sigue siendo, no consiguió alcanzar la causa que produjo el crimen; no consiguió alcanzar y procesar el ambiente que poco a poco fue llevando a Miguel a ser un asesino. Se hizo justicia pero las causas que produjeron el crimen están todavía ahí.

2.- En asamblea se contestan a las preguntas siguientes y se dialogan entre todos.

1- Miguel  tenía  que  ser  condenado pero si se aplica una justicia verdadera, ¿a quién, además de Miguel, habría que castigar como responsable del crimen? ¿Por qué?


2- Eduardo planteó un problema muy serio: "Para que haya verdadera justicia, no habrá que castigar solamente a Miguel: el crimen de Miguel tiene raíces mucho más profundas. ¿Qué hacer para llegar hasta la raíz del crimen? En la siguiente cita evangélica Mt 5, 23-24 se recogen las palabras de Jesús que  pueden ayudar a Eduardo a resolver el problema. ¿Cuál es la ayuda que ofrece Jesús para solucionar el problema suscitado por Eduardo.


3- ¿Cuál es la justicia que Jesús quiere implantar en el  mundo? ¿Qué es lo que hay que cambiar en él?



Evaluación:

· ¿Cómo te has sentido a lo largo del tema?


· Resume la idea principal y más significativa para ti.


· ¿Qué líneas de acción propones para ser más justo?

 Tema 12. – El valor de la Firmeza.


                             “LA FIRMEZA 

                            SE ADQUIERE  

CON EL   EJERCICIO 

DE LA VOLUNTAD”.

Objetivos:


Descubrir este valor como actitud necesaria para vivir desde una coherencia interna.

Motivación:

El animador explica que esta dinámica quiere cuestionar como uno está viviendo su vida, si está realmente consiguiendo de ella lo que esperaba. Quien toma solamente las cosas como vienen, sin buscar metas personales.

1.- Escribir en una hoja de papel de 1 a 20 cosas que le gustaría realizar o conseguir en la vida.
Al lado izquierdo de cada afirmación se colocan las siglas evaluadoras: 


I = importantísimo para mí, tengo que realizar esto de cualquier modo y con firmeza. 
B = bueno para mí, pero sin máxima urgencia.
E = puede esperar.


2.- Cada uno presenta a la asamblea el grupo, sin saber las siglas que uno colocó, determina por cada punto una sigla que parezca objetiva al grupo (son las mismas siglas I, B, E).


3.- Finalmente uno discute con el grupo los puntos en que discreparon. 

Desarrollo:

(Se pasa a profundizar en el tema entregando a cada uno una copia del tema).

A nadie se le escapa que hoy pasamos por una grave crisis de firmeza, porque no son demasiados los que permanecen firmes en sus convicciones. El hombre de hoy se muestra inseguro, indeciso, indefinido, frente a los valores y actitudes que debe desarrollar, en buena medida, a causa de la crisis de autoridad moral. Esa autoridad que adquiere carta de naturaleza sólo al amparo de la honradez y de la coherencia interna y nace de la seguridad de las propias convicciones y en los valores firmes que hunden sus raíces en los cimientos del espíritu.

Firmeza es lo mismo que estabilidad, entereza, fortaleza, constancia, fuerza moral de todo aquel que no se deja abatir ni dominar.

Firme es todo lo que podemos considerar como estable, fuerte, que no se mueve ni vacila, entero y constante, que no se deja abatir, que no se hunde. Se dice de esa capa sólida del terreno sobre la que se puede cimentar y construir un gigantesco edificio, sin temor a que cedan sus cimientos. Decimos de alguien que es firme en sus convicciones porque se distingue por la solidez de sus principios y por su reciedumbre y entrega. Cuando a una persona le atribuimos la cualidad, el valor de una gran firmeza, le estamos atribuyendo al mismo tiempo otras cualidades gemelas como son: la consistencia, la constancia, la estabilidad, el equilibrio y la energía moral. Cuando firmamos es porque algo lo hacemos firme y seguro. Poner nuestra firma es tanto como comprometer nuestra palabra, dar garantía de autenticidad y seguridad. Si decimos que algo es “en firme” equivale a decir que todo está tratado, pensado, hablado y acordado de antemano. Por eso la expresión “en firme” tiene carácter definitivo.

A veces confundimos firmeza con obstinación y con fanatismo o con autoritarismo, pero es bastante fácil distinguirlos. La obstinación, el fanatismo y el autoritarismo no admiten el diálogo ni que cualquiera puede equivocarse. Bueno, admiten que siempre se equivocan los otros y que ellos siempre están es posesión de la verdad, porque desconocen los valores.

Las personas fanáticas o autoritarias son básicamente inseguras. La “firmeza” que exhiben, de la que presumen y hacen ostentación constantemente es una firmeza sólo aparente. Es la máscara con la que tratan de cubrir sus debilidades, su verdad interior hecha de miedos y terrores.

La verdadera firmeza no es algo innato, no se hereda, sino que es un valor adquirido con el ejercicio de la voluntad y la decisión irrevocable de ser fiel a sí mismo y a los principios que hemos adoptado libremente como guías y rectores de nuestra vida.

¿Cómo podemos, entonces, adquirir y desarrollar la firmeza? 

En primer lugar, con la seguridad que nos transmiten y contagian las personas que hacen que otros aprendan esa firmeza, pues nada más fuerte y eficaz que el ejemplo, no hay posibilidad alguna de adquirir un mínimo de firmeza sin lograr previamente un nivel aceptable de autoestima y de sentimiento de competencia.

Padres y educadores que son ejemplos vivos de firmeza en sus ideas, en sus convicciones y en sus actos razonables, no tendrán demasiada dificultad en transmitir por “ósmosis psíquica” esta contagiosa conducta de firmeza a sus hijos y educandos.

En segundo lugar, la firmeza se adquiere con la práctica y el ejercicio diario, experimentándola cada día al tener que enfrentarnos con nuestros propios errores, debilidades y dificultades, que para algunos se convierten en escollos insuperables en los que naufragan las voluntades más débiles, mientras que para otros se convierten en estímulos para progresar sin límites en esa confianza básica que adquirieron desde niños. Esta confianza entrenada y curtida en superar dificultades les hace comprender que la voluntad PUEDE salir triunfadora hasta en los momentos y situaciones más desesperadas y críticas.

La firmeza es un valor que desconocen todos los ingenuos que cierran los ojos ante las dificultades o se arrugan y doblegan ante ellas. La firmeza es voluntad impregnada de coraje que caracteriza a esos pocos hombres de temple, plenamente conscientes de los riesgos que corren, pero convencidos de que toda la dificultad es superable si no permiten la dispersión de sus fuerzas psíquicas y se mantiene fieles a sí mismos a cualquier precio.

En el polo opuesto está la VELEIDAD reinante en todas las esferas sociales.

           Veleidad es voluntad antojadiza, deseo vano, inconstancia, conducta de veleta que se mueve a gusto del viento que sopla, ligereza...

¿Cuántos son los que bailan al ritmo que les marcan aunque esto conlleve abdicar de su dignidad de persona? Los tenemos en puestos bien altos y se les ve demasiado. Hoy dicen y prometen ”A” por la mañana, y por la tarde dicen y prometen “Z”. Son personas instaladas en la veleidad volubles que se arriman al sol que más calienta en cada circunstancia.

Eso de “palabra de honor”, “palabra de hombre”, “te doy mi palabra”, ha pasado a la historia. ¿Quién tiene hoy palabra? ¿De quién puede uno fiarse de verdad? Todavía quedan hombres y mujeres con entereza, con un mínimo de decencia y de respeto hacia sí mismo y hacia los demás, sólidos y recios, de firmes convicciones... No salen en la televisión, ni en los periódicos, no son famosos, pero sí los conocen sus familiares y amigos, y todos los que necesitamos de estas imprescindibles reservas de autenticidad, para poder seguir a la espera de un mundo mejor sin caer en el pesimismo.

Estas personas son los cimientos firmes de nuestra sociedad; y sobre los valores firmes se está empezando a construir, aunque despacio, un  mundo mejor. Abramos, por tanto, de par en par nuestras puertas a la esperanza, al tiempo que nos afirmamos todavía más en nuestros principios y convicciones.

Fundamentos Bíblicos:

Lc 2, 48-52;  6, 47-49.

Mt 4, 11... 

Ejecución:

1.- Pedir un grupo de voluntarios para prepara un sketch en el que se vea reflejado la vivencia de este valor.


2.- Más tarde en la asamblea se da respuesta a estas preguntas:

- ¿Qué se necesita tener para ser firmes?
- ¿Crees que en la sociedad cubana se vive este valor? ¿Por qué?
- Ideas principales que les hayan llegado más.
- En nuestro ambiente social ¿Por qué falla este valor?

Evaluación:
· ¿Cómo se ha sentido?

· ¿Qué acciones se pueden llevar a cabo que nos ayude a vivir este valor?

· ¿Cree que este valor es necesario hoy en día?
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